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LOS REYES DEL ESTE SE INCLINARAN 

Cuando Jesús nació, en Belén de Judea, en
días del rey Herodes, llegaron del oriente a
Jerusalén unos sabios, preguntando: --¿Dónde está
el rey de los judíos que ha nacido?, pues su estrella
hemos visto en el oriente y venimos a adorarlo. 

Al oír esto, el rey Herodes se turbó, y toda
Jerusalén con él. Y, habiendo convocado a todos los
principales sacerdotes y escribas del pueblo, les
preguntó dónde había de nacer el Cristo. 

Ellos le respondieron: --En Belén de Judea,
porque así fue escrito por el profeta: “Y tú, Belén,
de la tierra de Judáh,  no eres la más pequeña
entre los príncipes de Judáh, porque de ti saldrá un
guiador, que apacentará a mi pueblo Israel.’ 

Entonces Herodes llamó en secreto a los
sabios y se cercioró del tiempo exacto en que había
aparecido la estrella. Y enviándolos a Belén, dijo:
--Id allá y averiguad con diligencia acerca del niño



y, cuando lo halléis, hacédmelo saber, para que yo
también vaya a adorarlo. 

Ellos, habiendo oído al rey, se fueron. Y la
estrella que habían visto en el oriente iba delante
de ellos, hasta que, llegando, se detuvo sobre
donde estaba el niño.  Y al ver la estrella, se
regocijaron con muy grande gozo. Al entrar en la
casa, vieron al niño con María, su madre, y
postrándose lo adoraron. Luego, abriendo sus
tesoros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y
mirra.” Mateo 2:1-11. 

Dos conocidos historiadores también
confirman que era una creencia corriente entre los
judíos, así como entre los pueblos del este, que
habría de surgir un gobernante de Judea.

El historiador romano Tácito escribió: “(los
judíos) creían firmemente que sus antiguas
escrituras, citadas por sus sacerdotes, contenían
una profecía acerca de cómo en un tiempo
determinado, cuando el Este fuese poderoso,
surgiría un gobernante de Judea y aseguraría un
imperio universal.”     (Tácito, Historias 5.13)

Otro de los antiguos historiadores, llamado
Suetonio, escribió las siguientes palabras: “En todo
Oriente existía la firmemente establecida creencia,
de que surgiría en Judea uno que habría de
establecer un gobierno sobre todos los hombres.”
(Las Vidas de los Césares – Vida de Vespasiano
4.5)

Fue descubierto un texto más antiguo
todavía, que se conoce como “El Testamento de
Judáh,” que era parte de una colección de textos
que se supone que fueron escritos por los doce
hijos de Jacob, conocido como: ‘Los Testamentos
de los Doce Patriarcas,’ pero lo más factible es que
fuese escrito en el segundo siglo antes de Cristo.
Se han encontrado fragmentos de los dos
Testamentos en los Rollos del Mar Muerto, los de
Levi y de Neftalí. Al ‘Testamento de Levi’ le puso



fecha el Instituto de Oriente de la Universidad de
Chicago usando el Carbón 14 y la fecha era entre
los años 100 y 200 a. de C., es decir bastante
tiempo antes del nacimiento de Cristo.

El ‘Testamento de Judáh’ revela la clase de
Mesías que estaba esperando el pueblo y además
anunciaba que habría de surgir una estrella en
Israel que acompañaría Su venida.

Dice lo siguiente: “Aparecerá para ti una
estrella, que surgirá de Jacob en paz y aparecerá
un hombre que es mi heredero, como el sol de
justicia, caminando entre los hijos de los hombres
con mansedumbre y justicia y no se hallará pecado
en él. Y de los cielos lloverá sobre él el espíritu
como una bendición del que es Santo y él
derramará el espíritu de gracia sobre ti. Este será
el retoño del Dios Altísimo; el agua de vida para
toda la humanidad. El hará que su luz brille sobre
el cetro de mi reino y de tu raíz surgirá el retoño y
por medio de él habrá de surgir la vara de justicia
para las naciones, para juzgar y para salvar a todos
los que clamen al Señor.” 
                              (Testamento de Judáh 24.1-6)

Y esa estrella, que siguieron los sabios del
este, les guió hasta Jesús, el gobernante de todos
los reyes y, de este modo, las siguientes profecías
que se encontraban en el Antiguo Testamento
cobraron vida:

“¡Levántate, resplandece porque ha venido
tu luz y la gloria del SEÑOR ha nacido sobre ti!
Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra y
oscuridad las naciones; mas sobre ti permanecerá
el SEÑOR y sobre ti será su gloria. Andarán las
naciones a tu luz y los reyes al resplandor de tu
amanecer. Alza tus ojos alrededor y mira: todos
estos se han juntado, vienen hacia ti. Tus hijos
vendrán de lejos y a tus hijas traerán en brazos.
Entonces lo verás y resplandecerás. Se maravillará
y se ensanchará tu corazón porque se habrá vuelto



a ti la abundancia del mar y las riquezas de las
naciones habrán llegado hasta ti. Multitud de
camellos te cubrirá y dromedarios de Madián
y de Efa. Vendrán todos de Sabá trayendo oro
e incienso, y publicarán las alabanzas del
SEÑOR.” Isaías 60:1-6.  
 

   “¡Dominará de mar a mar, y desde el río
hasta los confines de la tierra! Ante él se postrarán
los moradores del desierto, y sus enemigos
lamerán el polvo. 

Los reyes de Tarsis y de las costas traerán
presentes; los reyes de Sabá y de Seba 
ofrecerán dones. Todos los reyes se postrarán
delante de él; todas las naciones lo servirán. Él
librará al menesteroso que clame y al afligido que
no tenga quien lo socorra.  Tendrá misericordia del
pobre y del menesteroso; salvará la vida de los
pobres. De engaño y de violencia redimirá sus
almas, y la sangre de ellos será preciosa ante sus
ojos. Vivirá, y se le dará del oro de Sabá, y se
orará por él continuamente; todo el día se le
bendecirá. Será echado un puñado de grano en la
tierra, en las cumbres de los montes; su fruto hará
ruido como el Líbano; los de la ciudad florecerán
como la hierba de la tierra. Será su nombre para
siempre; se perpetuará su nombre mientras dure el
sol. Benditas serán en él todas las naciones; lo
llamarán bienaventurado.”       Psalm 72:8-17

(Nota: Sabá y Midian son tribus de Arabia, que
descienden de Cetura, la concubina de Abraham. 1°
Crónicas 1:32).  



EL CANTICO MAS CONOCIDO QUE JAMAS SE
HA CANTADO SOBRE LOS REYES DEL ESTE

1. Nosotros somos tres reyes de Oriente
trayendo presentes de lejos, cruzando
campos y fuentes, páramos y montañas
siguiendo la lejana estrella.
Coro: O maravillosa estrella, estrella de la
noche,
Estrella con real belleza que brillas,
Dirigiéndonos al oeste, yendo adelante,
Guíanos a tu luz perfecta.

2. Nacido Rey en las planicies de Belén:
Oro traigo para coronarle de nuevo,
Rey para siempre, no cesando jamás,
Reina sobre todos nosotros.
Coro: O maravillosa estrella, estrella de la
noche,
Estrella con real belleza que brillas,
Dirigiéndonos al oeste, yendo adelante,
Guíanos a tu luz perfecta.

3. Incienso para ofrecerte tengo,
el incienso ahora en tu poder está,
Oración y alabanza, todos los hombres en
pie,
Le adoran a El, al Dios en las alturas.
Coro: O maravillosa estrella, estrella de la
noche,
Estrella con real belleza que brillas,
Dirigiéndonos al oeste, yendo adelante,
Guíanos a tu luz perfecta.

4. La mirra es mía, amargo perfume
que respira vida de creciente penumbra,
con dolor, suspirando, sangrando, muriendo.
Sellado en el frío sepulcro de piedra. 
Coro: O maravillosa estrella, estrella de la
noche,



Estrella con real belleza que brillas,
Dirigiéndonos al oeste, yendo adelante,
Guíanos a tu luz perfecta.

5. Glorioso ahora vedle resucitar:
Rey y Dios y Sacrificio;
¡Aleluya, aleluya!
La tierra al cielo contesta.
Coro: O maravillosa estrella, estrella de la
noche,
Estrella con real belleza que brillas,
Dirigiéndonos al oeste, yendo adelante,
Guíanos a tu luz perfecta.
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